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 La cuarta puerta se abrió  en lo alto, entre los picos de las montañ as que rodeaban Lú men. Ailen y
Erian subieron juntos, impulsados por un sentimiento que era mezcla de curiosidad y necesidad de
prepararse para lo que vendría.
 En la cima, una luz fría y brillante descendió  del cielo. Era una estrella que flotaba a su alcance, y
cuando Ailen la tocó , sintió  un cosquilleo que recorría todo su cuerpo.
 —Soy la guía —dijo la Alma—. Soy la que señ ala el camino incluso en la oscuridad má s absoluta.
 La estrella le mostró  visiones: futuros posibles, caminos que podía tomar, decisiones que marcarían no
solo su destino, sino el del mundo. Y por primera vez, Ailen comprendió que su vida no era solo suya:
las Siete Almas la habían elegido para mantener el equilibrio entre fuerzas que los humanos
raramente entendían.
 —No puedo hacer esto sola —dijo Ailen, mirando a Erian—.
 —Nunca lo hará s —respondió  é l—. Y yo tampoco quiero hacerlo sin ti.
 Mientras descendían de la montañ a, la estrella brillaba dé bilmente sobre ellos, como una promesa
silenciosa de que aunque el camino sería peligroso, el amor podía iluminar incluso la noche más
oscura.
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